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€1 Sindicato del Ramo de Construcción intenta un paro general. Se detiene ai autor de 
unos pasquines. Coacciones.—La fuerza pública es agredida. Clausura del Sindicato. 

«Solo me r<̂ ndiró ante el Ejército», dice un huelguista. Otros detenidos 

I Cartagena alcanzó también un chis 
pazo del movimiento reví^ucioaario^ y 

^ mañana, «¡i ramo de Consti^j^ión 
:t#ia ^ Coóf e^eración ^ J i a ^ n a l <iei 

r i b ^ , ^ue en 14 noclie.cfeii^t^yilr, 
I t f^|isióíen su loca], d e ' l i ' ^ i ^ a í l a 
tel^JMr, y, áiiti cuando, al |)á#e¿ir, po 
hubo acuerdo para determinar el p a 
ro, S€ dice que algunos elementos qui 
sierop, dar la sensación de que lo ha-

Mét^ <!'1<i'W'.>>ÍÍiJ|!|f!Í|||i'!r«M||Í^w»« 
<}e»caro« a parar obras 

En lo#í^vortn4^sHos?>''^fon el paro de 
ciento y pico de obreros; en la Rambla 
<i« Bénrpik, unos síeseflta'; en la» obras 
«iiunicjpales y. eo s^io^unas partícula 

J r * s . • " • " '" •' • " • • ' 

^l'ASQUINES ' ^̂  

^' >• unos . 

Mar, siendo recibidos con varios dis 
paros que partieron del interior de la 
expresada vivienda,-

Dieron conocimiento de ello, e inme 
diataménte, salieron para el lugar de la 
agresión fuerza,s de la guardia civil y 
de Seguridad, despejando aquellos aire 
dedores e impidiendo el tránsito 

El capitán de la guardia civil, señor 
Garrido, acompañado del teniente, se 
ñor Jiménez y de dos números, ia^ntó 
-entrar en ̂  Smoteato ' —*• 

Desde el interior de la caisa, les hiele 

local. Parece que sólo había uno, que 
vino de Oran hace poco tiempo. Don 
Marcial Morales, le requirió con pala 
bras amistosas, para que se rindiese. La 
contestación fué un pistoletazo. 

D. Marcial Morales, en contra d» lo 
que anoche dice un colega, no safio 
huyendo, sino que, con exposición de 
su vida, siguió r«quiriendo al ÍBidiv»dua 
en cuestión para que se rindiera, y con 

.mjmiiii4JBiLJiM.,j^ 

A última hora de la tarde, gaCó una 

fe o dtel caudil lo; se sometió a con 
trol la actuación de sus hombres . 
se sust i tuyó la voluntad de uno 
por la de todos. E n una pa l ab ra : 
se supr imió el mesianismo, desa 
pareció t i jefe, quedó anulado el 
caudil lo. . . Se creó el Congreso . 
Se creó un ó rgano legislativo de 
autor idad m á x i m a : el Congreso . 
El par t ido ya no es el l iombre qiTt> 
lo dir ige o lo orienta , sino la su 
prema voluntad del Congreso que 
lo r ige. A la voluntad del Jefe ha 
sust i tuido la voluntad de todo el 
Pa r t i do , de todo el P a r t i d o que 
tiene su expresión m á s autor iza 
da en sus Congresos, 

i A los directivas, a , los Coraités 
solo les queda actuar , in te rpre tar , 

X^ck ü^^^XY'dtilioa, fl»«xo<»ñtt 

De la alegíia a la responsabilidad 

ron cuatro o cinco disparos. La agre- i voz del Sindicaito, que decía: "Sólo me 

itikueiwa^ctíactiíiiiiu' a los ükt»l/aaur«s 
tu üt^ ia«ttrt» utíi^ucx-to, ao lojíriuuto 

•k^^tJi. ü jCiUi *l iUOV«lUi&Ut.O. 

sión fué rep^ida. 
Ni en una ni en otra agresión, hubo 

•que amentar desgracias. 
Además de los sumadds a la huelga 

por coacción, fueron a la misma, volun 
tarlamente, los del Sindicato de Cons 
trucción, entidad que hace tiempo esitá 
apartada de las tácticas de la Confede 
ración Nacional del Trabajo. 

Pestacados elementos de la C. N. T. 
nos aseguran que están complejtamen 
te a jenosa la huelg*. '> 

Para dar cumplimiento a las órdenes 
recibidas idé la Superioridad, la fuerza 
pública acordonó el local de} Sindicato. 

Junto a la casa núm. 23 y frente a 
ella, se apostaron gtordias civiles y de 

el individuo o ndívídiK>s que estuvieran 
en el Sindicato. 

En la subida, de la Muralla había es 
ta Clonado numeroso público 

E j isitiado o sitiados seguían ; i ^ ren 
dirse. 

Bufando el modo de lograrlo, el con 
cejal, don Marcial Mora]e y el señor 
Burcet, fueron al Sindicato con el pro 
pósito de ver si convencían al individuo 
o' individuos qu<̂  se encontraban en el 

-̂̂ -N»,*.*»; uj^ ii:CMxm, -¡f. .K'tiMJ .j0l,utiir;a<1O8 «¡U^ SogwJdad; mpinu^ q'oe se rindiera 
t̂  jüai'i^uico uci r e a , i>u|o aicuiueron ííi 
^••¡•M^iu i¡j, tpuituuiu que iuuiarse tam 

Í
W a «4 uiQviMiLiicaio. 

A uicUiu cioâ  a - ^ hora de entrar ¡os 
' '^léti/i ^ 'id' <aú4ii'uci.ora, ií^Luxim de 
^tífi^íiShi-j^tim u& i/O lograron. 
-.-.Migí 0|>«ra.rto» oe iHí\ÁHUtUa¡t.io$:\<ía 

Vif̂ 'w îTiiá '-í̂ auü.j'o; mouiirauaoüe uwlue 

M't^faifMií iiOuiiuiMn, ^ ñ o r i'crez Sau 
i^^e, i«^«^aiiO va. gobernador uviji^ im 
i^'^üiiíiUM^^ «Oe f>ia»ito ocurría. 

i .«3^.^9PÍR á{Vi>« îuíku ,̂ aiO'.ord«aeft »•> 
^'HtiaunAs, para <¿uc tue«e ciausurado ^ 
\?jNtofc#w «l« conslruccioa y lae dietuvie 
^ í U^s. ei¡tw«iMo» perturtMOoreit. • 

'ü'^ l^uor x'ere^ ¿>aa jOi&t:, que Uevó ua 

Wu.u.au.c-iiL£ <.ijiix..pi ^aj^can ae la Guar 
^"iia u\ií, señor ÍJ«rnao; comisario de 

^'^H/fUí, s«aor ¿urnwwky.; teaieate de 
^l^uriuau, s^iior MJUUU^ y uemás au 
•Wiuaúes, couvuueuóo ÍAA medwiaA 

» * * M » i > t í » . ' •• • • , • . . : . . : . ^ 

^H ajicaiUe, para garautuax ¡¡¡Í iu>criaa 
4% uTAjDajo, axo varia» ótO/aat». 

^Omentoia después, iuerzas de Ig, be-
^'ttitxíta. a pie y a caballo, se situaron 
" ^ ia plaxa dei Ayiintamienco^ puerta 
% ^ UMUxructora y ottoi, iugúxtá. 

ta 4^ 2fj;uan ú&l Ay»,ntam,i^^ ba-
^ también fuerzas de policía, guardia 
**y*i y d* eegí^ridad. v 1 
•^l Alcalde, requirió también fuerzas 

^ ü,j¿rcuo, para la custodia d« ios «di 
piíblico» 

,jLa guardia' de la Comandancia müi 
^ íue reioraada. 

I En la Telefónica, Bancog, Asilos y 
| t % 0 8 .Gei;itr9s# ..laaim z*teaa«ii d d í>iéx 

I rendiré al Ejército". 
1 Al conocer estas palabra,s el señor ^1 
! calde, solicitó del comandante militar 

de la plaaa, que una sección del Ejercí 
to fuese al Sindicato. 

; Acudió ún piquete, y el individuo, co 
nocido por e} "Francés" , 'entregóse, 

; siéndote,^lladft»una pistola belga y d(^ 
i cargadores. 
I La poliéía se hizo cargo del detenido, 
j llevándole en automóvil a la cárcel de 
! San Arftón. 
i Dijo llamarse, Salvador Mateo E«cu 

dero 

I Si la rendición se hubiera demorado 
algunos minutos más, habría sido to 

; mado por asalto el Sindicato, siguien 
' do órdenes del Ministro de la Goberna 
! ción, que había dadp quince minutos 
I de término, para que acabara la sitúa 
j ción creada 

Ayer tardie, í&e reanudaron vario* 
¡trabajos que fuci'on paralizados por 
coacción 

La huelga no prosperó, no podía 
prosperar. Por el contrario, mereció 
acres censuras de todos,, y la, U. G. T. 
y la C. N. T. «istuvieron ajenas a ella 
por completó. 

P a r t i d o se dio. 

Los par t idos así ::.strucu¡radí)S 
no pueden fracasar nunca. F r a c a 
s a r á n sus hombr^'s. 1 ,os ])Hrtidos 
así o r g a n i z a d o s , | a o incumpl¿n sus 
postulados. Los incuniplcii .sus 
hombres . Y corno estos hornbres 
sólo son mandar los de los pa r t í 
dos, y la voluntad superior de es 
t o s está en sus Congresos , a estos 
Se acude pa ra dilucidar si sus re 
presfcntanties cumplieron o deja 
ron incimiplidos los manda tos de 
sus Asambleas . E n esta actuación 
de ,control permanente , de vigilan 
cia «ís trecha 'de los hombres , está 
la i fejor gaTantía y el m á s sólido 
af ianzamiento de los nuevos par 
tidos políticos de la República. 

El Congreso ex t r ao rd ina r io 
qtic el P a r t i d o Radical Socia l i | ta 
español va a celebrar estos días en 
Murcia , es expres ión ejetóplar de 
esa actuación democrát ica que le 
jos die dabili tar, for ta lece; q«e en 
lugar de desacredi tar pres t ig ia a 
los par t idos que la siguen. 

Ramón N A V A R R O 

! 

I 

IPolilrloci clomoot*átloei 

Ante el Congreso Extraordinario del P.R.R.S. 

indivduos C4estino Fernández 
^ « í a , Kaiael Sicilia Murcia y Gpria 
^0 Segura, itodos del Ramo de Coa&truc 
' ' ^ íH«ron detenido». ^ O í 

&1 último de éstog, cuando fué detcni 
^1 repartía unaa hojas, excitando al 

i*» ro 
^ s detenidos ingresaron en la car 

•'̂  la una de la tarde, aproximadameo 
^» y para cumplimentar la orden de 
'^«usura dada por el gobernador, va 
f**̂ ¡' agentes de polijcía acudieroii al 

I ^feíir del Sindicato, situado en ej bajo 
I ; ' ^ I^ casa núm. 23 de la Muralla d«l 

E n la vida de los par t idos políti 
eos, como en la de las perísonas, 
hay algo que es fundamenta l y bá 
sico pa ra su pres t ig io : la conduc 
ta. D e nada serv i rá que un hom 
bre pase ,su vida predicando la hon 
rade^ y la aus ter idad, si su con 
ducta es s imul táneamente de ejcm 
pío die desvergüenza y escándalo. 

E n \ 'ano un par t ido político os 
t en ta rá el alto espír i tu de just icia 
de que vaya sa tu rado su p r o g r a 
roaífei -su'a^twaó'ión en la defensa, 
adminis t ración y dirección de los 
negocios públicos es opuesta a los 
principios y a los postulados en 
que di jo basa r se , 

Al principio el hombre , o el par 
tido, podrá engañar , y e n g a ñ a r á 
a las gentes , P e r o p ron to cada 
uno, todos s ab rán a qué atenerse y 
nátlíe eng-añáfá lii podrá e n g a s a r 
a nadie. 

D u r a n t e la Monarqu ía , los pa r 
tidos políticos, sin o t ro p rograma ' 
ni o t r o ideario que los expresados 
on los discursos variables de sus 
jefes o caudi l los; sin m á s sólido 
contenido ideológico que la cOnve 
ríieíicia circunstancial y personal 
de sus d i rec to res ; í in o t r o control 
que la libérrittia voluntad de los 
propios íBUtdillos, los par t idos pó 
Uticos, r epedmos tuvieron sometí 
do al pueblo a la cruel experiicncio 
y al juego peligroso de "of recer y 
no d a r " , 

Bor Astat y a cansado d piieblo 

de este juego , dio un día al t r a s 
te con todo el t inglado sostenedor 
de tal farsa . 

T o d o el pasado, todo ló ten' ^ 
do en E s p a ñ a desde la res t au ra 
ción acá, no puede ser inútil en 
señanza. La experiencia de mu 
chos años de engaño ha desperta 
do a los puteblos. Y la vida política 
de la República no puede íser, no 
puede seguir siendo la diesdivuel 
t a en los tientpos ominosos de la 
Monarqu ía . L a razón es obvia. 
L a Monarqu ía era im régimen al 
servicio de ima familia, y de los 
intereses de esa familia. L a Repú 
blica no conoce ni puede conocer 
familias ni intereses par t iculares 
a ' c u y o servicio haya de ponerse, 
L a felicidad de una g r a n familia 
•— l̂a gfran familia española—y la 
defensa de unos solos in tereses— 
los de toda España^—son el fin 
últimiO de la República. Cuan to se 
'oponga a ésto, o t r a t e de desviar 
el camino que a c:ste titi nos con 
duzca, no es, ni puede ni mereoc 
ilamarsie republicano. 

Bajo aquellas dolorosas expe 
riencias y al calor de una a u r o r a 
de esperanzas , nacieron los par t í , 
dos republicanos, los que for jaron 
el nuevo espíri tu nacional, fo diri 
g ieron lo encauza ron y lo pusie 
Ton en movimüento. 

D e la vida de estos par t idos se 
sup r imió el discurso p r o g r a m a y 
la conveniencia personal del J t 

La ley de Defensa de 
.a República 

,.iía<kid, « m. 
Al indicar al señor Azaña que los 

elementos derechistas iban a presentar 
una proposición de ley pidiendo la dero 

i|Pación de la de defensa de Ja Repfifílf 
ca, manifestó a los periodistas que todo 
eco durará hasta que él presente una 
proposición definitiva. 

. La religión y Gil 
Robles 

Mladrid, z m. 

En la sesión que celebrará mañana 
las Cortes Constituyenites, el «eñor Gil 
Robles explanará una iaterpelación 
sobre los crucifijos en las iglesias. 

Después continuará la discusión de 
la ley de EHvorcio. 

Las cuestones socia­
les y Largo Caballero 

, ^ , --íV^iladri*,"* w. 

Usa comisión del fomento nacional 
de Barcelona, ha vísita<fi>' a Largo Ca 
ballero, pidiéndole alguna lentitud en 
las materias propias' de legislaciótt so 
cial, contestando el ministro del Traba 
jo, que, la República no ha hecho aún 
Qada de lo que prometió en ese orden. 
Añadió Largo Caballero que si preten 
dieran hacerle desistir de la presenta­
ción de la ley sobre el control obrero, 
no lo conseguirían, pero el dictamen pa 
sará al Parlamento una vez lo haya es 
tudiado detenidamente el Gobierno. 

También dijo que los patronos mine 

I
ros de Jaén 1« haa eleivado queja» por 
lias bas«si de trabajo establecidas. 

; E s cierto que la República ha 
perdido su a legr ía? Así lo ha di 
cho y repetido Or t ega y C^sset . 
Como todo juicio que llega de ló 
alto, rrterece éste rrteditación. L a 
República somos todos. P o r con 
siguiente, un juicio que se re t t t 
re a la República, interesa lo mi s 
mo al egoísta quc al r o m á n t i c o ; 
al hombre de visión a ldeana que 
al honibre de espír i tu universal . 
L a principal v i r tud de la Repú 

•FliSáíe^íiuede a e x t r a r r a 
dio de ella. 

Si perder la a legr ía significa 
perder el semblante de fista de 
stis prituleros días, s í ; la Repúbli 
ca ha dejado, no de ser, sino de 
es ta r alegre. Si perder la a legr ía 
significa haberse quebrado el re 
sorte ínt imo que sostiene las de 
mocracias , no . E l resorte ínt imo 
de las democracias no es el albo 
.rozo cascajhelero, ni la influencia 
I^lfr ianente de la r isa ni la fé con 
fisma y c iega; es la respprtsabili 
dad; ' U n a reáporisabilidad en t r aña 
ble, reflexiva, depurada , tensa, vi 
guan t e como cetitiaela a ler ta . Y 
cuando uno se siente responsable, 
y responsable sobre lodo en una 
h o r a d€ g r a \ t c r - ' iu l ib ie respon 
sabilidad, no está en la alegr ía ia 
expresión m á s destacada del al 
ma. Si se es débil, la respon;;abili 
dad e span ta ; si a^ es fuerte y sé 
tiepc conciencia c lara del deber y 
sie es tá dispuesto a cutnplir lo y a 
exigir a todos que lo cumplan, la 
responsabil idad produce en el res 
ponsable una i m p e r t u r b a b k y fe 
c imda , serenidad. L a ca ra 4e E s 
panadera de espanto en 1898; de 
ira in^potente en 1909; de asco y 
cansancio en 1922; de resolución 
eti los pr imeros meses dü 1923 ; 
de dolor civil en 1924; de dignidad 
his tórica her ida en 1929; de alien 
to revolucionario en 1930; de ale 
g r í a en el 14 de abril de 1931. L a 
cara de E s p a ñ a hoy es una ca ra 

sí, su a lea r í a ex te rna . P e r o ha 
perdido su a legr ía porque ha g a 
nado, conquis tándola y me(recién 
dola, su responsabil idad. Lo g r a 
ve ,hoy no es que la R ^ ú b l i c a no 
se sienta a l egre ; lo g r a v e ser ía 
que no se sint iera responsable. 

L a ho ra no es fáci l ; f s difícil 
en todos los países del mvuido. E n 
I n g l a t e r r a y t n Franc ia , en Rus ia 
y en los Es t ados Unidos . E n to 
dos. L^mi hora difícil no se c ruza 
con c a r a de alegría . Y existe un 
brecho en la His to r i a contemporá 
nea que evidencia has ta qué pun 
to p a g a n los pueblos su alegría 
cuando ia alegr ía nubla la respon 
sabilidad. E s t e hecho lo ofrece 
F ranc i a aJ t e rmina r ia g u e r r a . 
T e r m i n ó la g u e r r a con la victoira 
tie F ranc ia . Y en la vic tor ia Frai 
cia, alegre, olvidó las repercusio 

n t s económicas que la g u e r r a pr<' 
i ducir ía en los vencedores lo mi* 

mp que en los vencidos. " A l e m a 
nia p a g a r á " dijo una voz autor i 
zada. Y pen(sando > alegremeiifc 
que Alemania pagar í a , s iguió la 
alegría . La alegr ía ocultó la rea 
lidad, y la real idad oculta desva 
necio la responsabil idad. Si la mis 
m a voz au to r i zada hub ie ra decía 
r ado a t iempo es to o t r o : " A m a 

i yór v ic tor ia ; mayores^ debe 
.' ^éi& '-¿S^iweañor-

Í
" noso t ros m i s m o s ; no vivamos del 

orgu í l^ de haber vencido en la 
gt te r ra , sino del esfuerzo por ven 
ceir en la paz, el f rancés hubiera 
can tado ráenos, hubiese visto me 
nos vieoes desfilar ante sus ojos 
las b a n d e r a s g lo r iosas ; ¿pero se 
habr ía l legado a la situación ac 
tual de la economía eu ropea? 
N o condena a nadie este hecho, 
pe ro e n s e ñ a ; n o es una acusación, 
pero indica que no debe r ep i e t i r ^ ; 
no es u n a a f ren ta , pero es ima éx 
periencia en la que todos heiriotf 
de aprender . Si el final de la gtíe 
r r a hub ie ra coincidido C<KI el prm 
cipio de uiia pélrticá de aus te r i 
d a d en 1<^ gas tos , de l i m ^ e z a en 
los ingresos , de no con ta r con 
ot ros recursos qtte con los recur 
sos propios, los es tados hiibiei^ín 
logrado su solvencia; unos esta 
dos habr ían á idó . f r enos de o t r o s , 
la honest idad económica del E s t a 
do hab r í a obligado a honest idad 
econOTnicá a la nación, y la E u 
ropa occidental no sería lo qvíe hoy 

I es ni co r re r í a los peligros que a c 
tt ialmente cor re . 

" D o r m í pensando que la vida 
era belleza; desper té y vi que la 
vida e ra debe r " , s e n t e n c i a ' K a h t . 
El español (]i<e d u r m i ó teniendb 
en los ojos y en el alma el espíete 
táculo del 14 de abri l d u r m i ó pen 

J sando que la vida e ra belleza. Y 
d u r m i ó áfegre. P e r o el español 
que después desper tó y vio la vi 
da bella conver t ida en deber , tie 
iKB an t e ios ojos y en el a lma un 
m u n d o hecho : el m u n d o de q ü i a i 
con t l ^ b l o r eapi rHual , se sienéc 
en él responsable de una obra . Y 
le haoe. Sí. L a República que su 
IX) nacer siendo en su n a c i m k n 
to un ejemplo, ha sabido después. 
t n su desenvolvimiento, elevar 
se a ser un ejemplo m a y o r ; el 
ejemplo dei pueblo que cambia r á 
pidairteí#*,s^..j.»lag»ia------p»f'*!Rt''»t«es*' 
ponsábil idad. Bendi ta sea la R t ^ 
p ib l ica , que nos t ra jo la a legr ía .^ 
y | n á s bendita la alegría que nps í 
ha despcr ta tÉ la conciencia de l a ] 
r^l>Q|tsabilidí^. y b8ndi% „,. 
pre ^ r e ^ n ^ b i l ^ 4 i < | u # hétS 
p % a d o con p i v á é r ' q á e sólo 
seen las a lmas y los puebloí^ sejec 
ttí«: «el v^lor ínvklorizaíáe- '^ 'que 
t i # i e la alegría . 

Marcel ino D O M I N G O v 

¡ 1. L, ^ ^ Aty \ Asimismo ha iñajnifesíado e t g o b e « n 
L o s p e r t U r D ^ n O r e S Í ¿^^ ^^^ está detidido a p#oeeder « i» 

la mayor energía contra todo '^ que pr€ 
tenda impedir ]avuetta « |a ^éílfaialidad. 

Sevilla, 2 m 
El gobernador ha declarado que en 

una tábéma de la calle de la Imagen, 
ha sido sorprendida una reunión clan 
destina y detenidos 65 individúen, per 
tenecientes a la F A- 1. y a la Juveatud 
.'anarquista, que trataban de contintiar 
promoviendo disturbios y resistir a ia 
fuerza pública. 

La taberna quedó clausurada, habién 

multa. 

Eí matríii^ta civit^ ¿ 
• • '4 

La Gaceta publica el decreto ^j^f^t^" ' 
cieodo que, en Jo iuéeévo, no mwja. * 
a los que soliciten celebrar maitrimonio, % 
deqlamción alguna sobre sus ««ear ias | 


